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    Presentación


    El presente libro recoge seis miradas en relación con el tercer sector social, planteando una visión global que abarca cuestiones generales (como la definición de acción social o de tercer sector) para después señalar algunas temáticas que el conjunto de autores considera de especial interés en la actualidad.


    En ese sentido, de manera sintética y clara, se pretende ofrecer una panorámica general que, lejos de constituir una única realidad en torno a la temática, pueda facilitar el debate y la reflexión.


    Son seis aproximaciones a la realidad y a los retos del tercer sector social actual. Seis miradas desde trayectorias y experiencias diversas, no necesariamente coincidentes, hecho que puede provocar en algún momento diferentes enfoques. Porque el tercer sector social es, entre otras muchas cosas, un debate permanente.


    Nuestro papel como coordinadores del libro se ha limitado, pues, a ligar el estilo y la coherencia, respetando las propuestas de cada autor y autora, y cumpliendo el objetivo que inicialmente nos planteamos: aportar una visión colegiada, sugerente y estimuladora del tercer sector social.


    Sonia Fuertes Ledesma y Joan Segarra i Ferran


    Barcelona, febrero 2019

  


  
    Capítulo I


    La acción social. Surfeando en un entorno complejo


    Sonia Fuertes Ledesma


    
1. Introducción


    Enfrentar las primeras páginas de un primer capítulo genera siempre un cierto vértigo. Podríamos decir que comporta una dosis de angustia filosófica, al modo de Kierkegaard. El precipicio que nos asusta y nos atrae. Cómo empezar a escribir, cómo ordenar aquello que queremos decir. Y a esta sensación subjetiva, se le suma también la responsabilidad: un compromiso que se contrae desde el inicio con los potenciales lectores. El reto es encontrar el tono y el lenguaje que nos permita transmitir con claridad algunas ideas, a ser posible originales, que resulten inteligibles y atractivas. Hacer del texto una invitación al diálogo y a la producción compartida. Sugerir la reflexión. Establecer el marco. Este primer capítulo, de naturaleza claramente conceptual, ha de servir para aproximarnos desde la reflexión a la acción social, tal y como la entendemos en la actualidad. Ese, y no otro, es el propósito que nos guía. Por tanto, no vamos a hacer un recorrido histórico o descriptivo. Vamos a plantear un escenario para la reflexión, que como tal puede ampliarse, matizarse o cuestionarse. Inevitablemente, será así porque quedará un texto incompleto al no poder decirlo todo. Pero también veremos un texto abierto, que dibujará caminos para posteriores reflexiones. No obstante, a pesar de su carácter inacabado, y esperamos sugerente para diálogos futuros, tomaremos partido, con todo lo que ello supone. Entendemos que no puede ser de otro modo.


    En estos tiempos líquidos, un libro que hable sobre acción social ha de posicionarse en algún lugar que nos permita leer la realidad y aventurar algunas propuestas, aunque sea de forma incompleta. Todo no vale y no es posible la asepsia. Esta es ya una primera declaración de intenciones.


    
2. La metáfora del surf


    El surf es un deporte que, básicamente, consiste en mantenerse a flote sobre una tabla. Sus practicantes se habrán echado las manos a la cabeza con tan sucinta definición. Habrá quien nos dirá que no es solo un deporte, que es una filosofía de vida y que, como tal, atraviesa la existencia de sus seguidores, más allá del tiempo que permanezcan sobre la tabla. En todo caso, desde la perspectiva de la práctica de este deporte, podemos convenir que es mucho más que esta primera idea que hemos presentado. Surfear es deslizarse, buscar el equilibrio, anticipar la ola, jugar con la velocidad. No hundirse puede aparecer como el objetivo, pero es evidente que el reto va más allá y que resulta necesaria la combinación de distintas habilidades para conseguir una correcta ejecución que nos permita mantenernos a flote, imprimir dirección y conseguir un efecto estético, de belleza. Técnica, filosofía de vida, estética… y todo ello en la práctica de un deporte que utilizaremos como imagen para ir más allá.


    El medio ha contribuido a hacer de la metáfora del surf una de las más utilizadas en nuestra época: en el ámbito empresarial, en la política, en nuestra vida cotidiana y nuestras relaciones. El mar ha generado siempre asociaciones en nuestra cultura con lo insondable, la inmensidad, lo imprevisible, lo ignoto. En nuestros tiempos esta idea ha resurgido, asociándose a otros mares (el mar de datos, el universo digital) o directamente vinculándose a esa modernidad que Bauman (2016) nos definió como modernidad líquida.


    En todo caso, más allá de estas referencias, vamos a tomar el surf como una posición en este texto, y desde ella vamos a escribir. Tomaremos este ejercicio de escritura como una práctica de surf que requiere de valentía, esfuerzo, constancia, confianza, paciencia y determinación. Y que no es recomendable realizar individualmente, no solo por seguridad, sino también por disfrute. Y ahí revelamos también una clave más. No son solo malos tiempos para la lírica; son tiempos donde solo en lo colectivo hallaremos la solución. A pesar del énfasis en lo individual, del narcisismo imperante y del selfie, nuestra propuesta en acción social es comunitaria. Y desde ese espíritu de creación colectiva, creemos necesario también revisar nuestras fuentes y recurrir a diversas disciplinas teóricas que nos permitan leer las coordenadas de nuestro tiempo. La sociología, la filosofía y la reflexión ética han de ser compañeras de camino, proporcionándonos un marco conceptual que posibilite la apertura. Pensar nuestra época para proyectarnos más allá de ella. Quizá desde ahí, podamos hacer nuestro el envite que nos plantea Marina Garcés en su libro Filosofía inacabada (2015): pensar desde la sospecha, pero integrar la confianza. La confianza, como la filosofía misma, presupone un poder hacer común, es decir, en continuidad, desde el aprendizaje y la reflexión crítica.


    
3. La globalización y sus efectos


    Vivimos en un entorno globalizado, entendiendo como tal un entorno caracterizado por la interdependencia. Nuestras acciones tienen efectos y consecuencias en lugares remotos del planeta, generando la sensación de compartir una «aldea global», más allá de la denominación de McLuhan (2018) ubicada básicamente en torno a los medios de comunicación. La globalización, de la que escuchamos hablar desde la segunda mitad del siglo xx, es un fenómeno aceptado que genera posiciones distintas, oscilando entre el optimismo (la globalización como aquello que nos permitirá mejorar nuestra vida en el planeta) y su demonización (la globalización como responsable de todas las injusticias prácticamente). En todo caso, sí parece que la globalización viene de la mano del capitalismo, es una consecuencia lógica de un sistema donde prima el mercado.


    Lo que resulta innegable es que nuestra vida ha cambiado de forma radical en los últimos años. El ejemplo que Giddens (2010) utiliza —la visita al supermercado— da buena cuenta de ello, con solo un repaso a la procedencia de los distintos productos a los que hoy tenemos acceso. Y no es solo disponer de productos que vienen de países lejanos, es también la modificación de hábitos que de forma progresiva se genera. Una cierta despersonalización de nuestro entorno que se traduce, a su vez, en uniformidad. Encontramos las mismas cadenas comerciales en cualquier ciudad europea. La identidad consumidora ha devenido universal. En todo caso, desde la perspectiva de la acción social, podemos afirmar que la globalización como la esperanza que generará derechos se ha desvanecido, al menos hoy. Hemos asistido a la libre circulación del capital sin que ello haya comportado una mayor circulación de personas. O, en todo caso, no ha propiciado una libertad de movimiento de personas a las que se les reconozcan sus derechos o se proteja internacionalmente de manera efectiva. Muchas de ellas se ven obligadas a desplazarse, buscando unas mejores condiciones de vida, huyendo de escenarios de pobreza extrema o de conflicto. Pero las condiciones de la travesía hacen que pierdan la vida por el camino, víctimas de torturas por parte de mafias o en naufragios en altamar. Si bien accedemos a las imágenes de lugares remotos del mundo, no siempre podemos llegar físicamente hasta ellos. Nuestra época es también una época de fronteras.


    No parece, pues, que sea una economía o unas estructuras al servicio de las personas. Lo que tenemos es un sistema centrado en el capital que, lejos de dar muestras de fatiga, parece mantener un buen tono.


    Es esta una perspectiva que va más allá del sistema económico, y abarca también otros aspectos de nuestra vida. Diversos pensadores han denunciado esta lógica, acompañándola de adjetivos que permitían destacar de manera crítica algunos de los rasgos de este sistema. Desde el binomio patriarcado-capitalismo a las nociones de capitalismo líquido (Bauman), capitalismo de vigilancia (Zuboff) o capitalismo emocional (Illouz), todos ellos dan cuenta, no solo de un sistema terriblemente injusto, sino también de cómo este genera mecanismos de control social con la frecuente ayuda de la tecnología. La producción de fake news, las búsquedas selectivas que nos ofrece Google basándose en búsquedas anteriores, el papel de las redes sociales en la creación de opiniones. En definitiva, un panóptico virtual que combina el control y el modelaje de opinión, sin que se verifique la fiabilidad de las fuentes. Es el algoritmo el que acaba configurando nuestra identidad.


    Finalmente, como apuntábamos anteriormente, este universo se combina con la exaltación individualista; el individuo emprendedor que se hace a sí mismo. Uno se explota voluntariamente, figurándose que se está realizando. Un hecho que maximiza la productividad y la eficiencia no es la opresión de la libertad, sino su explotación. Esa es la pérfida lógica fundamental del neoliberalismo.


    
4. Definición de acción social


    El término de acción social es un concepto central en Sociología. Dos autores destacables en su conceptualización son Max Weber y Karl Marx. En el caso de Marx, su idea central es la de conflicto entre clases, entendido como motor de la historia y relacionado fundamentalmente con factores económicos. Para Weber (2014), la acción social es cualquier tipo de proceder humano que significativamente se oriente por las acciones de los otros. Desarrollar más sus ideas o complementarlas con las de otros/as pensadores/as y corrientes más actuales, excede el objeto de esta reflexión, si bien nos parece de interés destacar su carácter de relación con los otros y también su relación con las posibilidades de cambio social.


    En el texto que presentamos aquí, utilizaremos la definición de acción social que ECAS elaboró en un documento interno de trabajo, presentado y ratificado en asamblea durante el año 2012. La reflexión, desarrollada en un grupo de trabajo conducido por María Iglesias, permitió a la asociación plantear algunas ideas claves, así como plasmarlas en una forma de entender esta acción social en la práctica. Así, acción social se entendía como: «Toda actuación orientada a promover el desarrollo y autonomía de las personas, especialmente de aquellas que tienen mayores dificultades, y a garantizar el ejercicio efectivo y ampliación del alcance de los derechos de ciudadanía. El objetivo es construir una sociedad más equitativa e inclusiva con una cohesión social sólida y duradera, una sociedad en la que todos podamos participar como ciudadanos y ciudadanas de pleno derecho».


    En el transcurso del debate, se apuntaron también como ideas claves:


    
      	
• La noción de ciudadanía como central; ciudadanía plena que comporta reconocimiento de derechos y deberes.


      	
• La transformación como objetivo de la acción social, vinculada a la denuncia de un modelo económico y social que promueve la desigualdad.


      	
• El principio de subsidiariedad en políticas sociales. La acción social desde la proximidad con personas y comunidades.


      	
• El acompañamiento particularizado.


      	
• La complejidad como característica inherente al ser humano.



      	
• La importancia de la acción comunitaria.


      	
• El compromiso.


      	
• El distanciamiento de un paradigma meramente asistencial.



      	
• La profesionalidad: el rigor y la calidad técnica.

    


    Sobre alguna de estas ideas volveremos cuando queden planteados los retos que entendemos que definen el futuro de la acción social. Podríamos decir que, de forma progresiva, se abandona el concepto de intervención, al entenderlo desde una lógica excesivamente vertical, que entiende al destinatario de la acción como pasivo. Ya no se interviene en una comunidad; se actúa con la comunidad, en la comunidad, desde la comunidad y para la comunidad. No se trata de un matiz, es un cambio de posición.


    Otra noción que aparece cuestionada es la noción de inclusión (y su correlato de exclusión). Atendiendo a su origen etimológico, ambas nos remiten a la idea de cierre, de cerrar (del verbo clauso). Inclusión y exclusión apuntan a esa idea de espacio cerrado en el que se puede ser incluido o, por el contrario, al que no se puede acceder (o del que se puede ser expulsado o excluido). Desde la mirada de la acción social se cuestiona esa idea de sociedad como algo tan claramente unívoco, cohesionado, con límites bien definidos que señalan sin dudas lo que está dentro y lo que está fuera. En todo caso, calificaríamos la exclusión de estructural, relacional, dinámica, politizable, multidimensional y multifactorial. Es evidente, pues, que la aproximación a los fenómenos de exclusión requiere de mayor flexibilidad.


    De la mano de este cuestionamiento, la acción social aparecerá cada vez más vinculada a las ideas de justicia social y transformación, con claro protagonismo de la ciudadanía. La reivindicación se hará desde el ámbito de los derechos.


    
5. Acción social como acción política


    En el apartado anterior hemos podido constatar cómo las entidades definían la acción social vinculada a la reivindicación de la condición de ciudadanía y a un objetivo transformador. Esta idea, que podríamos decir que resulta fundacional en el caso de ECAS y posiblemente alienta también las actuaciones de otras organizaciones del sector social, va tomando forma para ubicar en el centro de sus miradas la necesidad de un cambio de modelo económico (no solo social). Así, de la intervención social entendida como actuación «sobre el problema», se transita hacia un paradigma donde la lógica deja de ser asistencialista. No se trata solo de actuar sobre las consecuencias, también de denunciar y de modificar, en lo posible, las causas.


    Es evidente que este es un cambio progresivo que atraviesa todo el espectro de la acción social y que en ningún caso supone que en el pasado la respuesta fuera meramente aséptica. Pero sí que supone una cierta vuelta de tuerca, una mayor intensidad. La acción social se reivindica como acción política.


    
6. Definición de política


    Concluir que la acción social es acción política lleva aparejado proponer una definición al respecto: desde dónde hacemos esta afirmación. El sentido del término política nos remite a la idea de polis. La polis griega, como asentamiento urbano, pronto se dotó de herramientas que la configuraban como espacio político. En la Grecia clásica, la polis (y no el Estado) era el centro de poder —discusión que parece retomarse en la actualidad, con obvios matices— y la ciudadanía participaba activamente de ella, aunque no todos eran considerados ciudadanos.


    Por tanto, desde esa óptica, política es aquello que concierne a la ciudadanía. Y, consiguientemente, es esta la protagonista de la vida política. En ocasiones, desde la acción social se ha coincidido en cierta mirada que restringe la acción política a la acción de los partidos. Se expulsa así de este movimiento a otras formas de participación que, más allá de su formalidad institucional, deberían ser escuchadas (y también promovidas). En nuestra opinión, la política es siempre una acción colectiva, que sobrepasa la actuación de los políticos. De hecho, deberíamos volver a situar la función de estos en su sentido original y primigenio: el servicio a la ciudadanía. Esta idea, en su concreción metodológica, probablemente requeriría de una revisión de las actuales estructuras de los partidos, excesivamente rígidas y verticales. En todo caso, este modelo relacional está íntimamente ligado al contexto actual de sociedad-red.


    
7. Gobernabilidad y gobernanza


    Los conceptos de gobernabilidad y gobernanza son irrenunciables, en cualquier reflexión que tome por objeto la política entendida tal y como la hemos definido aquí. Desde la perspectiva de la acción social, nos permiten además reflexionar sobre la necesaria participación del tercer sector social en la construcción de una sociedad más justa e inclusiva.


    Gobernabilidad es la cualidad propia de una comunidad política, según la cual, sus instituciones de gobierno actúan eficazmente dentro de sus espacios, de un modo considerado legítimo por la ciudadanía, permitiendo así el libre ejercicio de la voluntad política del poder ejecutivo mediante la obediencia cívica del pueblo. La noción de obediencia cívica requeriría un análisis que excede las pretensiones de este texto, si bien es importante destacar que en ningún caso debe confundirse con obediencia ciega o sumisión. Se trataría, más bien, de una delegación de confianza por parte de la ciudadanía.


    Así, para hablar de la gobernabilidad de una sociedad, se tiene que dar cierta cohesión social como efecto de las políticas. Debe tener, por lo tanto, una estructura que permita a los diversos actores la toma de decisiones mediante un conjunto de reglas y procedimientos formales e informales. Y además tiene que habilitar espacios para la gobernanza compartida.


    Tal y como entendemos la gobernanza hoy, se trataría de una forma de gobernar más cooperativa, diferente del antiguo modelo jerárquico, en el que las autoridades estatales ejercían un poder soberano sobre los grupos y ciudadanos que constituían la sociedad civil. Este concepto ha añadido nuevos contenidos a la actividad política, enfatizando la importancia de la interacción y en la coordinación social entre los actores que llegan a constituir una auténtica red de recursos. La generación de confianza y la reciprocidad de las normas son también ideas claves para dotar de calidad democrática a ese espacio.


    A nuestro parecer, es necesario un mayor reconocimiento del papel del tercer sector social para poder contribuir a un fortalecimiento de la gobernanza democrática, aspecto sobre el que insistiremos en el próximo apartado.


    
8. El ciclo de políticas públicas


    Finalmente, para concluir nuestra reflexión en torno a la idea de la acción social como acción política, se hace necesario reflexionar sobre el ciclo de las políticas públicas y nuestra participación en el mismo.


    El ciclo de las políticas públicas es un esquema que nos permite analizarlas diferenciando varias etapas. Así, las decisiones que conforman la política pública, son el resultado de un proceso en el que podemos distinguir cuatro etapas: iniciación (identificación de necesidades e incorporación a la agenda política), elaboración, implementación y evaluación.


    La preocupación por entender los procesos, implica el análisis de las relaciones entre las acciones gubernamentales y los diversos actores. En cada uno de estos momentos del ciclo, se da una interacción distinta entre ellos. Consideraremos actor en una dimensión amplia: todo individuo o grupo social implicado en el problema colectivo que origina la política pública. En ese sentido, reivindicamos una mirada que supere la asignación de protagonismo exclusivamente a aquellos que reciben la consideración de agentes sociales. Entendemos que, en el siglo xxi, la gobernanza debe incorporar también al tercer sector social como actor clave. No obstante, esa reivindicación debe acompañarse también de la búsqueda de espacios comunes y de confluencias con otros agentes sociales; espacios que permitan aunar estrategias en aras de objetivos compartidos delimitando (y reconociendo también) las diferencias. Por lo tanto, momento para reivindicar nuestro papel, pero también momento para la autocrítica. Es también nuestra responsabilidad generar espacios de encuentro con relación a las temáticas compartidas.
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